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r•¿i~~~!~ b·ata de CdO, ~ino de vocoo. ·• t' ~-0 ~· ·c~~t~~a;:~s .. de·· ;.c·t:¿rtcl Y ~¡~ 
Se trata de lle-vnr al sonido 13d teo- tric<:8 wpuñole.:s, en paro forzt:.:i0-1 }JO-

l"ÍaJ de la imágen. Si ha d~ salir un <lfu.n encohtrar :.i pan en -ej doblaJe 
jorobado la verdad. Si ha de edcu- f' l~ películas ingles3d al e.apaño!. 
char la ;oz de un ochentón, hay que C<lprich1.,sament~, lad casas negocia­
encontrar a un viejo de ochenta años. dorad, lat.3 casas cclonizadoras-con 
Por Jo que a la io;ágen respecta, aun- criterio colonial Si! comportan muchas 
que luego rcaulte <1..lc 188 actricas y , l!Ces- -, van a preacindir de ellos, to-
l0u actorre 130n firJicamente perfec- mnndo' personal "mnateur,, ... porqu, 
tos ... o imperfectos, oegún para el pa- ac:wo se conforme -con cobr:n· mena: . 
pel <1ue les hizo atraer la mirada del Así, cualquiera que -dea "fonog~n¡­
buac.:ador -de figu,~as, .-1011 perfecta- co,, (apretiurfmonuu a lanza¡• la ¡rn.la­
mente idiotai..;, tiene el procedimienlo 1:.:: ~jn. adecuada, para en 1:m dia rei­
una explicación bl vez plafü:::ibJe, por vindicar la paternidad de b misma), 
que el <:inc ha -de aer, ante todo, rea- nunque no s~pa una palabnL de Tl!a­
lidad, y lM bota.rgaG de uardarropíu trv y tenga, ~in embargo, una.-; admi­
r.o pueden com_ridir, por ejemplo, con 1· .. bles t!..,¡n.tlcb ... .:; para ca1·gar baúlc.s, 
la real adip0d1datl de ·· F'".itty·.,. Pero, <¡uita.rá. un luga,: al que, por su prof(,_ 
¿en el doblaje? ... ,:qué importa quu Wn y :.r,tituder.3 Je pertenece. 
el que aimula voz ca5cada de viejo .f~to no debéría ser así, pero ~. a 
sea un muchacho, y viceve:;.4sa, .si la .,_tá eiendo ací en Barcelona ... Sin 
simulación es perfecta y el espe-cta- lfue el Siadic:lto de Aclorc-s, que yo 
dor contempla en la pantalla, <>n efec-_ ~epa, se dé por aludido. 
to, al personaje <le edad e:i con6<>- SlsBASTJAX BAS CALVET 
nancia con una u otra voz? {1lq_li' .ducc·t11! reLle,~ada). 

VI.AJE. [)E ESTUDIOS 
He ahi la simpresiones de uno de 

los 17 alumnos de <>Se Instituto, en 
los últimos momentos de la excursión 
que realizaron hace ¡:"Jeas días por cl 
levante continental: ., 

Proa. Las cuatro de la mañana. El 
amanecer lucha con la atmósfera gris 
que nos envuelv·e. El amanecer quiere 
ofrecernos el bien del nuevo sol. .. Gris 
el mar. Gris el cielo-. Gris, gris en el 
Todo y grises nosotros mismos sobre 
la itabla gris de ese barco, monstruosa­
mente gris, que nos arrastra sobre un 
mar que semeja una laguna de plomo 
liquido ... Gris, gris. Sinfonía gris en 
la orqu•estación de nuestras almas. La 
noche ávida de color, consumió la 
llamarada policiivma de nuestra Vida 
(Juventud-Arco Iris del Tiempo) de­
jando r¡:-~ra esa mañana la ceniza gris 
de las cosas que quizá es en la ,eterni­
nidad de la Realidad Dudosa ... 

Y, sin embargo, se eleva de la aris­
tocracia gris de esa mañana, la virgi­
nidad de una blancura. El Silencio. El 
choque bar-barco1 e.l ronro!'leo de la 
máquina, el vientoi el ir y venir de los 
poo)S madrugadores ... una tos, una pa­
labra suelta ... forman un~ alfombra in­
colora que SBmeja un silencio. Es un 
silenc~o iáentico al del campo, formad · 
¡,o,- el murmullo de las mil vidas (la 
vida de la campana, la vida de la miés, 
ua vida del buey,' del humilde coleóter6 
de soberbio hombre). Si!,encio. Pensa­
mos. 

El recuerdo de la noche aún es Vida 

cando como un enJrr.1e cetáneo embru­
jado. El compañero del traje negn, en­
fundada la rebelde cabeza en ·un cucu­
rucho de papel que Yació de iu cena, 
cmbrilgado de ensueño, desgrana cbmo 
un nuevo rap~áa del ideal, el -entusi!.:s­
mo de sus deseos. Parece que la voz 
amiga se quiera estrellar contra un 
sollozo... habla... habla... pal'ece que 
~e oiga -el chistorrear de las estre­
nas ... Diez y siete afros. El amigo. La 
noche ... Y ahflra el recuerdo es máa 
vida que ayer noche. Proa. El frio nos 
hace subir el cuello ele los abrigos, ag1·i 
sándonos más. ¿ Es que aún dormimos? 
Gris.-¡Delfines, delfines!--es un gri­
to de niñez gozosa, una docena de del~ 
fines, salta al lado del buque, salta y 
su nota azul rasga como una cuchilla­
da, la monotonía del mar.-¡ Delfines, 
delfines!-¿ Y después? Una franja 
amoratada, la tierra que nos ,espera y 
un deseo infinito de no llegar nunca ... 
Se vive tan intensamente en ese ama­
necer de mar! Un Janzazo de luz ama­
rilla sonríe allá en el horizonte. ¡ Sale 
el sol! Ric una muchacha a un lai:lo 
ante la idiotez que ha soltado su acom­
pañante. ¡ Sale el Sol !-Adios buena 
madrina gris de amanecer marino, 
¿ cuando volveremos a vernos? 

El mar responde con una colora­
ción rabiosamente azul a la f.ecudación 

•l'ojo dorad() del sol. Y se realiza otra 
vez el milagro del N acimi•ento del co­
lor como se realizó llantes" y como se 
realizará "des pué~\ 

-en nos,::,,tros. Sale el barco. Una mu- -¿ Estudiantes"?-Sí, también eslu­
chedumbre de adioses se nos prende diantes ¿ de dónde venís ?-Somog de 
con las angustia de una nostalgia mo-. Téruel y vam:o.s a visitar esa isla do­
rada. No conocemos a nadie entre la rada que tanto nos han cacareado.­
lll'Ultitud del Adioo, ·pero nos dolemos Nosotros somos de las isla y hoy ter­
del partir ante el amigo desconocido... minamos la excursión. Y la camarade­
Nuestro desambulai- sobre el barco, ría universal deT estudiante surje en 
buscando "nuestro sitio'', nuestro sitio ese barco camino de una costa.-¿ Os 
el nuestro y ·por fin ... ¡Proa! Nuestro habeis div,ertido ?-Mucho suspiramoo 
pequeño grupo de la masa total de ex- -pero, se acabó.-Nosotros e.mpeza­
cursknist.as se apodera de ]a avanzada mos, ¿ que habeis visto?-y som·ie un 
del barco. Somos los de proa. Todos clavel en la solapa masculina. 
nos sentimos ¡ Com) nos sentimos! Es -¡Oh! j qué hemos visto! Hemos vi­
un revolotear de corazones. ¡, Quien nQ vido una segunda vida en una peque­
se cree ahora un mascarón de proa? na semana; ¡ Qué hemos visto! Sali-

La noche nios concede ,el don de sus mos hacia Tarragona hace una semana 
ch·asquidos de luz. Estrellas, muchas en una de las motonaves del servicio, 
estrellas, como en los cuentos sencillos diez y siete alumnog del Bachillerato, 
y complicados de la vieja abuela y el'" con nuesl.110 flamante título y una mu­
nieto leñador ... y el barco sigue ron- da -en las maletas.-¿Pensionados?-
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roen. 
-¡Es verdad! 
-¿ Hobia comprado usted las balas 

el mi:;mo día? 
¡ Ni lo niego! Al c,:mtrario, lo he 

declarado. 
-¿ Qué objeto tenia usted al llevar 

ocnsigo esta arma que nunca usaba? 
¿ Con qué intención había com. rada las 
balas paro e1 revóh-er que nunca le ha­
bía servido? 1 

El acusado n, contestó. 
El magistrado cimprendió que no 

venceria la obstinación del proveesadc. 
Pal'a él. el señor de Gufreins era cu! 

pab!e. Había estudiado la cou.sa con­
sultando los documentos de la mstruc­
ción. Estaba c.: ... nvencido de que el hom 
bre cin quien hablaba, en un momen­
,to de locura o de desesperación, habla 
asesinado al señor de )Iontrev-el, su ri• 
val y ocreedor Probó obtenar alguna 
contestación, abriéndole este nuevo) ca­
mino. 

-Su causa ha sido debid,1.m,_-.nt" c<,­
tudiada por el magistrado instruct01a 
encargado del sumario. Su culpabili ... 
dad está claramente demostrado. To­
das las circunst~ncias del crimen la 
atestiguan: los m6vile.a s,n evidentes. 
(' :1 i •, pllt.~ la verdacl, más preve~ 
ch oso le será. Convenga usted .en qu ~ 
es" 1ba perdi<l1.1111c.nte enamorado de la 
señero de B~IIL~gard~; <¡ue por ella. sn­
crificó su muj-er y sus hijos¡ derrochú 
tida su f_,rtuna, contrajo deudas Y que, 
sintiendo acercarse la miseria más es­
T antosa1 la dcsespr.ración le volvió lo­
co. Después, cuando -encontró al condt.~ 
de Montrevel, t.! hombre a quien debía 
usted pagar ni día siguiente orhoc.i~n­
tcs mil francis, al hombre a quwn 

Por MARC MARIO 

c1-.¿fa, favorecido por la mujer a quiun 
lrnted amaba, perdió la serenidad em­
pleando contra él ,el revólver que ha­
bía usted armodo para suicidarse. 

El presidente de la audiencia creía 
que el señor de Guéreins, apurado por 
t-ftt.a acusación tan bien expuesta, ibn 
a hablar y protestar. Más se equivocó. 
El desgraciado C'.;ntinuó en su silen­
e-iuso y ~ombría. impasibilidad . 

Como el señor Renaudin d,c Palbs.y, 
el magistrado que debía conocer et.odas 
las circunstancias del crimen, apeló a 
los más cariñOS'OS sentimientos del acu 
sado. Supo hacer res3.ltar en él el amor 
que profesaba o eu esposa y a sus hi­
jas, representándole su dolor, su mi­
seria y su verguenza. Le dió la ,espe­
ranza de un \eredicto de inculpabili­
dad porque el juzgada admitiría que 
hubiese obrado bajo la impulsión de 
una locura pasajera o de un arrebato 
-d.c odio impidiéndole 1a ¡.remeditación. 
Nada consiguió rmnpooo. 

)llargarit.a "'º deleitó rn la lectura 
de >-1 citación del tribunal. 

¡ Iba a go~ar otra vez de su atroz 
vcnie.nza ! Le sería dable ver la deses­
J~raciñn de aquella orgullosa mujer 
que tnnto le habla ultrajado, ¡ Disfru-
1 · 11a contemplando su dol,'r. saborean 
do us n.ngustia.s !¡Ella! a quien la se­
fiora <le Guéreins hHhia lkmado una 
cualquiera, gozaría viendo en la au­
di('ncia a los curiosos señnLr a "la mu 
jcr del asesino'' ¡Oh! ¡ qué dulc.= v~n­
g,:mza! 

Su •odio -era más intenso que nunca, 
tanto más, cuanto .que veía acercarse 
la hora d~ esta úllima venganza que 
Qejar1a aniquilada a la ctra enemiga, 
la orgucosa marque~a d~ Curcint. 

Coml)letamen te. 
El Estado, la Uiputación y el Ayun­

tanuento han suprimido nuestro gasto 
particular. 

-¡Vaya suerte!-¿Qué tal Tarra­
gona? N'-08 hospedamos en un hotel 
magnifico, el Hotel de Europa, almor­
zamos magnificamente después de una 
larga espera y completamente "ma­
gros" con nuestros dos profesores a tt 
cabeza, Sres, López y Ferbal, a los que 
nunca agredeceremos bastante su agra­
dable compañia (-sonríe un estudian­
te de Te1·uel-no sinceramente, ya he­
mos terminado el ourSlo) nos lanzamos 
a la conquista de la ciudad vieja. 

Paseo arqueológico. Las murallas. 
Sucesión de pueblos en la unidad d,_~ 
una construcción. Nuestros ,1.u·ofesi.,re:-. 
inician una confer .... ncia "andant,•" so­
bre 1a civilización constructora de la 
antigüedad. Cada piedra es el esfuerzo 
de un grupo de. hombres y ah,,.,ra unos 
lJ;.,chilleres frente a una~ muralla~. 
;, Cambio de df'coración? La Catedral. 
Un pueblo y la diversidad de b cons­
trucción. Protección. Muralla. C:.-'~te­
dr;1I, y un espíritu sonrie ... VisitilJnoH 
d Ayuntamiento. El primer Alcalde de 
la Generalidad que vemos. Salimos to­
dos polHicos, pero no hay tiempo de 
disoutir. l\Iuseo Arqueológico. El se­
ñor Ferbal incansable sigue adjetivan­
do piedras ... algunos se aburren. Oti·os 
no ... han sentido su espíritu ilumina­
do por la luz inmaterial del lam1)8dario 
de bronce y 1por último unos paredones 
de un magnifica Foro nos haC€n rcco 
nocer la. ciudad vieja entre polvo y 
moscas algo desconocido por muchos 
de nosotrosen la abundancia "continen­
tal" de ali!. 

Comemos con la alegre camarade­
ria de una comunidad juvenil y por la 
tarde la Metrópolis romano cristiana 
nos rnu-estra entre el desgarrón df:l la 
tierra los enterr:i.mient~ <lt~ una civi-

lización que pasó. Anforas, esqueletos 
y nosotros -ebrios de sol, admirando ca­
mio una decoración de teatro la tris­
teza de .ese cementerio desenterrado. 
Un pequefio y rico )luseo nos ofrece 
su sombra... sarcófagos, lápidas y el 
señor Ferbal traduciéndonos el latín a 
pesar de nuestros dos cursos de dicha 
len~ua. Un ,esqueleto niño en una pe­
queña ánfora despierta el recuerd.) 
malsanamente triste de que es un ce­
menterio lo que nos admira.-Pobreci­
llo, ¡ tan pequeño !-y otro cementerio, 
tumba es{liritual de un ¡;ode11o enor­
me. Medioevo. ¡ Poblet ! Hemos llegado 
hasta él, con el viento de 1a carrera au­
tomovilística, enredado -en nuestro ca­
bell.J Ji la inquietud de verlo todo, nos 
hace reoorrer rápidamente el recinto 
arruinado, como un magnífico panteón 
ad poderío feudal y eelesiástico. ¡ l\fe­
<lio Evo! 

Y a la vez que una. in~na alegría 
de~truclora n ;~ abre las alas del espí­
ritu anle la de.:;;truc~ión moral del feu­
do <le Pol>lct surge tn no~otros el odio 
h:.tcia. el d€.structor material de el mio­
numento de pi~dra. El pueblo instin­
tivo, siemp1ie niño ha desgarrado para 
sus bajas utilidades, la piedra, el már­
mol, ha descabezado santos, gue1Teros 
de ,piedra, mártires de una venganza 
callada, lenk'l., insconsciete, contra el 
espiritu medieval. 

'l nos alejamos del viejo monaste­
rio con el recuerdo de una ojiva aban­
donada entre higueras, un monje de 
piedra iendido en el suel·o, un monje 
joven con la frente surcada por foertes 
urrugas que d tiempo uniformiza y el 
ir y venir del compañero incansable 
que busca afanoso ,arrastrando p:ir 
sus piernas de insecto monstruoso, el 
tesoro oculto del Recuerdo que resu­
cita en su imaginación de Solitario ... 

¡ El puente del Diablo! ¡ Qué cosas 
hace el •migo Diablo! El puebla admi---

' " o m~ e ntca 
paratoria 

para e :r eras especiales 
p:~;;:n ue Cart, núm. 9 

ing ·es en las E-scuela., de Inge­
nieros, Arquitectura, Perhos y Ayu­
dantes de Obras Púb1ícas. 

P.cepaLaciór .. completa de los cua­
tro cursos de que constan los es­
tudíos de 

J D 
Sección especial para la carrera 

de Comercio. 
Abierta la matrícula par#. este cursillo de verano 

que empezará 11.º de Jul:o. 

Cada día se complacía en leer -en lvs 
periódicos, lo que se decia de la causa 
-que la prensa y el público llamaba, 
"el proceso de Gureeins," El nombre 
de la señora de Guréeins andaba de bo­
ca -en boca, difamado ya por el san­
griento crimen. 

Contaban que el acusado había sido 
trasladado a la conserjeria ... Al día si­
guiente daban cuenta de la visita del 
¡wesidente de la audiencia. Dea-¡mes, 
decian que el señor Renaudin de Pali­
ssy se habla encargado de la defensa 
del señor de Guéreins. Pintaban la ac­
titud del prisionero en su celda. Un 
cliario - mejor info1miado que los de­
más, - cfaba a conocer el r-esumt:n 
del crimen y de las investigaciones.­
como paráfrasis de la acusación fis­
cal, comunicada por favor Y cuya pu­
blicación prohibe la ley antes que ha­
ya sido leída en público. Y en iodos 
los artículos que lela llargarita, de­
vorándotos ,veia sin cesar el nombre 
de su enemiga, escrito en mayúsculas 
y. -en el mismo encabezamiento de siem 
pre: "El Proceso Guéreins''. 

El 25 de enero de 1880. todos los P')­

riódicos de la mañana recordaron a sus 
lectores que el proceso Guéi,eins se 
juzgarla a las once en audiencia pú­
blieá. 

La expectación -era grande. La acti­
tud extraña del acusado daba un eirc 
misterioso al proceso. Su apellido, su 
posición social habían originado mu­
cha curiosidad. 

La presencia del señor Renaudin de 
Palissy - con su gran ta.lento y su ca 
llll·osa elocuencia tan altamente apre­
ciados y universalmente reconocidos­
acrecentaba ~l intier~s de la sesión que 
se preparaba. 
. La con ilesa de Bellegarde era el pri n 

ci pal testigo de la causa. Las personas 
que la hablan conocido y para quien 
habían conocido y pa.ra quien había 
desaparecido hada más de un mes, es­
¡1eraban impacientes el dia 'del proce­
so, curiosos de verla y ansiosos de oír-
la . ' 

Antes de las di~z, la ancha sala pri-

mera de la audiencia est aba cuajada 
de gente. 

Margarita de Bellegarde llegó a las 
diez y media. 

Un hombre con levita negra, correc­
tamente vestido, ,tieso con su ,traje de 
ceremonia, con la cara adornada de 
magníficas patillas negras, ,Je acampa­
fiaba: Era L:,palud. 

CUahdo la Condesa entró, fodas las 
miradas se fijaron ,en ella y se oyó un 
ligero cuchicheo. 

A las once cm punto, se abrió la au­
diencia pública, 

El escribano leyó la lista de los ju­
rados. 

No hubo recusación alguria, ni en la 
defensa, m ,en la acusación. 

En el .estrado, ,el señor Dubois-Dcs­
fournelles ocupaba una butaca. 

La puerta pequeña que comunicaba 
con los bancos de los acusadosi se abrió 
y el señor de Guéreins apareció ,entre 
dos guardias. 

En este mismo momento, se oyeron 
sollozos: las dos hijas del acusado -
Hortensia y Ahcia, - acababan de ver 
a su podre. 

l\Iargarita también procuraba ver al 
señor de Gué1,ein.s. 

Como todos, dil'igió sus miradas al 
punto de donde partian los sollozos. 
Vió a ]a mujer a quien odiaba .A su 
lado e-staba la condesa de MontreveL 
Las miró a ila.s dos y sintió su corazón 
henchido por la alegria del od10 satis­
fecho y de In venganza saciada. 

El presidente mv,tó al cusado a le­
vantarse. 

El señor de Guéreins estaba muy pá 
lido. 

Sus ojos con grandes ojeras refleja­
ban el abo,timiento. Su barba gris ha­
cía resaltar su tez lívida. 

-¿ Qué nomo1,e y apellidos tiene us­
ted? - preguntó el presidente. 

La voz clel desgraciado era tan dé­
bil, que a pesar ael profundo sHencio 
que reinaba IE!n la sala, nadie pudo oir­
la. 
. -Pablo M,.ria de Guérms - con-

llestó. . __ . _ , ..,__ ,..1 

ra al angel Luzbel sin darse cuenta, 
cuando tropieza con una construcción 
que semeja sobrehumano, lo atribuye 
sin vacilar ul amigo Diarbto. ¡ Gran 
arquitedo el angel de la Rebelión! 

Sale el tren, ¡ adis Tarragona! 
-¿ Tortosa os g,usto ?-pregunta el 

estudiante dé "l'eruel.-Sí, una cate­
dral con un claustro de hermosos capi­
teles en sus columnillas, con toda la 
imaginación orientalizada del m·tifice 
cristiano, un ipatio de influencia muzá-
1·abe en el palacio ~pisco¡:..al y un l\11u­
set> con tm rico archivo cuyas joyas 
principales nos fueron mostradas ama­
blemente por su Di.1~ctor ... una carta 
del célebre y legitimo papa Luna, otra 
del rey Alfonso, después de la toma de 
Nápoles, un tratado comercial con Ma­
llorca precisamente y el original de 
de un libro sobre los usos de la du­
dad de '!'ortosa, libro de inestimable 
valor ... Además la visión de las pre­
sas del Azut del Ebro, primer rio 1m-
110rt.ante visto por muchos de noso­
t1 os ... ¡Ah! ; Se me olvidaba! La visita 
al Observatorio del Ebro y a una fá­
brica de aceite de orujo, con la com­
pleta descripción de todos sus apara­
-UOS y manipulaciones, interrumpió un 
poco a la Arqueología, en pro del Pro­
greso. Muchos abandonaron e l espíri­
tu del abate y del guerrero para po­
der comprender ,el tecnicismo de una 
Metereologia y una Industria moder­
nas. 

¡Ah! Y las vista desde el trnn de 
los arrozales extendidos como limpios 
e3J1ejos a ambos lados del cocl,e, que 
pa:recia correr so.bre un mar tranquilo 
y sereno como el de un paisaje japo­
nés . Una muchedumbre de la otra ex­
cursión me interrumpe.-¿ Cómo se 
llama aquella isla ?-La Dragonera­
Y después ?-Sagunto, Su anftteatro. 
Su castillo con su pequeño l\Iuseo. 
Nuestra búsqueda de restos de cacha­
rros, la equivocaóión de un compañe­
ro que presenta al señoo: Ferbal, un 
r~dazo de ja1-ra.-¿Eso? Es de un eJ>­
cursionista que hace dos smanas vin<> 
a comerse una saoeitunas y rompió la 
jarra ?-Reimos ... 

El puerto con sus altos hornos ... La 
mancha de el hierro blanco a fuerza de 
ser rojo en la obscuridad de nuestro 
recuerdo de la industriosa Sagunto. 
Siempre recordaremos con tanta admi­
ración domo a las ruinas y a los altos 
hornos, iuna :paella valenciana que nos 
hicieron en la posada de S. Joaquín ... 
donde encontramos un piano desafina­
d, ... y un autobús que nos nevó a Va­
lencin ... y allí.. . Torres de Serrano. Ca­
tedral. Los ojos acostumbrados a las 
exquisiteces de las viejas catedrales de 
Tarragona y Torbosa se encojen a nte 
la visión de ese estucado de confite­
ria y sólo se tornan gozosos en la su­
bida al Miqµe lcte ¡ arriba, arr iba, siem 
pre arriba! y la escalera nunca termi.­
na -en su etern';> caracolear ,alrededor 
de un eje pétreo en el que apoyamos la 
sudorosa mano ¡ Valencia a nuestros 
pies! La Lonja hermana de la nuestra 
y enfrente ,e l magnífico mercado n1c,s 
ve atravesar comiendo langostinos. E l 
Museo de Pinturas ... -Sí, iodo eso 
también io hemos visto nosotros-='"di­
úen los aragoneses.-Los Viveros, la 
Exposición de muestras y -en las afue-
1·as :lianises y la Presa del Turia donde 
se purifica el agua que bebe Valencia. 
Y por último una horchata en e l Grao 
después de haber visto algunas barra­
cas, blancas como turbantes y una cruz 
en lo alto ... 

E l barco que ya se llama l\IalJorca 
y ... -¿Llegamos?-Sí, Palma nos es­
rpera ... 

CELIA VIÑAS 

E l presidente quiso evitarle el do­
lor de contestar de otro modo que por 
monosilabos y - aY111dándose del su­
mario, - dijo : 

- ¿ Tiene cincuenta y ocho años y 
nació en Valence? 

-Sí, señor. 
-¿ Vivia usted de rentas y su domi-

cilio en Paris era en la calle del Fau­
bourg Saint Honoré? 

-Sí, señor. 
El tribunal recibió entonces 1e) jura­
mento de los jurados y el esci·ibano le­
yó la acusación 1 que no rproducimos, 
conoci-end'O la inculpación terrible qu.e 
pesaba sobre el desgraciado. 

Los testigos fueron llamados y acom 
panados a la habitación que se les des­
tinaba. 

Iban a interrogar al acusado. z 
El interrogatorio empezó sob1,e lo~ 

antecedentes del señor de Guéreins, so 
br,e su educ.aición en la familia y en el 
colegi, y continu~ respecto de su ma­
trimonio y fortuna. 

--Su tovtuna - dijo el presidente, 
--era eons1de-rnb1e; se caso usted con 
la hija d•el señor Girodet, banquero en 
Orange, y su es-posa tuvo una dote de 
un millón doscientos mil francos; a la 
muerte de su padt·e heredó la suma de 
un millón cuatrocientos mil francos. 
Puédese evaluar lo que poseía, ,en unos 
tres millones. 

-¿ Son exactas estas cifras? 
El acusado hizo un signo afirmati­

vo con la cabeza. 
-Conocia usted al conde de Bellegar 

de; era c'migo de su familia. En 1871 
supo usted que la condesa de Bellegar­
de - que acababa de entablar el di­
vorcio contra su marido - se había 
instalado en París, en el bulevar 
Haussma.nn. Fué usted a su casa, y 
alentado sin duda por la benévola aco­
gida que le h izo, volvió frecuentemen­
te, bmto, que se enamoró per didamen-
1te de ella. 

La se1íora de Guéreins lloraba amar­
gamenbe. 

A pesan: del interés que despertaba 
el interrogatorio, s us sollozos atraían 

COMERCIANTES 
je~~ecibe µsted género, del E,,,00, 

¿ Quiere recibirlos con prontitud, 
Indique siem~re al hacer Bue Pedi. 

dos sean entregados :1 -

En Cerbera R. Bw:ó Labori. 
E n Port-Bou R. Bu:xó Labon 
En B nrcelona R, Bu~ó Labor: 

Pastafi.oe, 8. .. 
Teléfono núm, 1.811, 
Corresponsal en PALMA,, Rartc 

~ /, Mulet Berga. Jlieto Eaquin,,; 

Papeletas de lotería 
Íl.1 ·~1·1~

1

1~
1c~11

:~\
1

1~~· 1:l:s~).t~~'.'.:~~ !"1
:~ti,,;r' 

clir.das con d 111'nnn0 7.Jí!J nos 11 -
rilas, hil'falo t·l 1n't11l(:l"'O \ ull'd, 
l·lrH~ rl fi.:iir.?. 

ARENA L 
mi~::r~o 1:r~ª: :!~~=~- en CArrttt4~a 

R azón : plaza Sta, Eulalia, 10, 

Baños San Juan de Campos 
Excelentes resullodos en el arlritl. 

ni0, ó.r:ido úrico, obesidad, enfern . 
dadeR pieJ y Lronquitis crónicas. 

Abierto• loe meses de Junio y Julio, 

EN SON ARMADANS 
Vendo solar mejor situado. rr, ! 

reblado de pinos. Extensión 1.400 "" 
tr~)P cuadrados. 

Razón: plau Sta. Eulaha, 10. 

---------
SRES. VIAJANTES 

¿ Quiere que sus clientes recib11.I! 
loe géneros con prontitud? 

¿ Recibe usted géneros del extren. 
jero? 

Ordene sean entregados a la Agen. 
cia A, Buxó, Castslios, 8, BARCF, 
,LONA. 

Remesa de entrada y salida tod,. 
los correos. Corresponsal en PAL. H 
Bartolomé Mulet, · Berga. Bieta Es. 
!lu.inas, ¡~, [l'eléfono núm. ¡eu, 

Nuevos Talleres de muebles 
Notablemente ampliado y reformado 

el local se ha establecido nueva ex• 
posioión de Dormitorios, Comednreb, 
Sal~s. Lámps,ras y diferente• mu~ 
ble• . todo a precios muy recomenda, 
blce, 

Honderos-72 (Carretera de Llu,,, 
mayor). P alma 

BAR MAC ARE NA 
(A.lites Petit Recreo) 

Calle TMtro Balear-46, Teléfono 
1706. Todos loa dJas grandes concier· 
tos de flamenco y Dancing. Hay cm· 
co grandes debute. Cenn.s económir11i 

- CASA EN GENOVA 
So vende una con bajos, alto y ¡a, 

rdge. 
,\'1stas al mw: .V bosque. 
Informes de 6 á 11 noche en la Ta, 

quilla del B alear. 

la atención. El presidente se viú obw 
gad a haoerle decir que se retira~? cil 
la sla con sus hijas. Su presencia JlO' 

~~t .. t~j~~~~1fZ:. ~Z'~~~~:st~:;; 
acusado. 

Cuando hubier on salido, el presid,•D· 

~ ~n!!'s::!~e~~~ªe~º:i; ~a d~i!~:bido 
usted esta culpable pasión por la con­
desa de BeTiegarde, le han visto ah••· 
dona,· e l hogar doméstico, bajo pi·ete•­
to de tener gustos que basta entonces 
no se habian revelado en usbed. Se h1

• 

zo 1usted socio de un circulo donde r~~ 

~:rn;1:~~fom:~:c1f;:U;~te~u~f~·; 
era en casa de la condesa de Bellegart 

~~~d~C:ttª0,~s;ñ! \~t;~t~dt~:tt<I 
sumas considevabLes. 

Citanse joyas preciosas y de eJe\'adi· 
simo 'P,redo qu.e ofrecía usted a la ~~ 
desa - cuyos favores ansiaba - t:' e 
tre otras, un collar de brillantes Q~,­
h izo usted llevar por uno de sus cri .. 
dos a la se1iora de Bellegarde una i'!\ 
che de estreno en la Opera. Este co ·¡ 
--,,omprado en casa de uno de los pr -
:meros joyeros de la calle de la pa~ 
había costado la enorme suma ª.;0 d<' 
lenta y cinco mil francos. El dla ' ··t·< 
j ulio de 1871, día de Santa Marg':' 1 r'.i' 
llevó como 11egalo a la misma. se_I2?e;~ 
u11 aderezo completo; collar, pe?ª1 de 
lbes, orazalete y sortija, de rubies,.Jas 
grueso tamaño -engarzados con ~e fc­
d grane hermosura.' Y el d!a 5 !

0
s-­

brero de 1872, dla de su cumplean ~jrr 
no sabiendo qué ofrecer a est:'l. ~~ de 
que habla usted cubierto de ~o¡ ro de 
todas clases - le mandó un ¡ar mar 
Sévres co nteniendo una plan~ d~e t'l:t 
gar itas, con un magnífico br1ila~. úiti· 
vado en medio de cada fl~r. P~ hotrl 
mo, cuando la construccton de, t.>1.i1· 

q.ue la señora de _Belleg~rde h3.l':'.~tun1 
fica r , ien I av,emda Fnetla.nd . de su 
acabada - •pocos d ias ante,; id•d 
inauguración - tuvo ~lS~er 11 ~~!vto5 
de hipoteca r en un m11lun dos 
mil f rancos su Jl'ote l. 
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